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SEGUNDA PARTE

(Conclusión)

Sabemos que el Ministerio de agricul­
tura ha contribuido al desarrollo de la cría 
del gusano de seda y la industria sericíco­
la en el Paíz. Es sin duda, el gravamen 
siempre más y más notable para el país, 
á medida que crecen su población y sus 
exigencias, por lo que se refiere á impor­
tación de seda bruta y elaborada, las con­
diciones excepcionalmente favorables en 
muchos puntos de la República al cultivo 
de la planta de morera y á la cría del gu­
sano de seda, y el deseo irresistible de 
venir con auxiliares, en ayuda, los que 
han determinado esta plausible deter­
minación.

El nombramiento de una comisión 
técnica nacional, presidida por el Hon. 
Diputado Dr. García Vieyra y de la cual 
hacen parte los ilustrados doctores Cár- 
cano, Spegazzini y Lanfranco: la cual es­

tudie y aclare entre otros tópicos cuales 
son los sitios ó territorios donde más con­
viene en un principio instalar las pruebas 
de difusión de la morericultura y serici­
cultura, es otro acto de la zagacidad y se­
riedad de los propósitos del Gobierno.

Nosotros, en nuestra modesta esfera de 
acción, como viejo sericicultor y docente 
de la materia, aplaudimos sinceramente y 
con entusiasmo á esta iniciativa, porque 
habíamos entrevisto desde hace tiempo, 
que dicha industria pueda prosperar en la 
República. Opinamos, que el cultivo de la 
morera y lacríadel gusano de seda pueden 
acompañarse con la ordinaria agricultura 
donde ésta se ejerce especialmente por 
medio de familias colonicas medianeras; y 
que los establecimientos industriales para 
la eloboración de los capullos, esto es, las 
hilanderías, podrán instalarse y desarro­
llarse en las mejores condiciones en la 
Capital Federal y también en otras ciuda­
des importantes.

Siendo la mejor forma de cria de este 
Utilísimo insecto la fraccionada; siendo la 
medianería y el arrendamiento de la tie­
rra sobre extensiones más bien limitadas, 
las formas de contrato agrícola que más 
se presten para conciliar la agricultura 
con la sericicultura; haciendo parte de las 
familias colónicas mujeres y niños, que 
mientras no se destinan á los trabajos or­
dinarios de la chacra, son muy apropia­
dos para la cría del gusano de seda; abar­
cando dicha cría un período de tiempo de 



poco más de un mes y medio y por eso 
también ocupando con ella por un periodo 
muy breve los locales inherentes siendo 
poquísimas las erogaciones necesarias; 
concediendo directa extensión de cultivo 
á la morera en la propiedad, y esto puede 
ser perfectamente sin ningún perjuicio á 
los demás cultivos: creemos que en el 
país ya se poseen todos los elementos 
para la cría provechosa (en favor de las 
familias de campaña) del gusano de seda. 
Por supuesto, desde un principio, se im­
pone una adecuada instrucción populara! 
respecto de todos los medios que permi­
ten se utilice en la mejor manera la plan­
ta de morera y que se obtenga la mayor 
cantidad de seda, de la mejor calidad de 
una dada cantidad de huevos de gusanos, 
empezando por las buenas normas higié­
nicas de la cría.

Hace dos años, desde que vine de la 
Escuela Superior de Agricultura Pótici 
(Nápoles), que estoy siguiendo en el cam­
po de este Instituto, el desarrollo vegeta­
tivo de las plantas de morera, propagadas 
sea por semilla como por estaca, y he ad­
quirido la convicción, en base del vigor y 
rapidez de crecimientos de las plantas 
mismas y de su integridad fisiológica, que 
tanto el terreno que tenemos por aquí, co­
mo el clima son muy aparentes á dicho 
cultivo. Efectivamente se trata de un te­
rreno sílico-arcilloso, de competencia 
mediana, sano, profundo, normalmente 
fresco.

Las plantas son lozanas; en el hecho de 
3 años, procediendo de sementera en al- 
mácigo,han alcanzado un grosor en el pie, 
de 3 á 5 centímetros; sus tallos, ramas y 
hojas no pueden presentar mejor aspecto; 
y, si notable es el desarrollo del sistema 
aéreo, sorprendente es el del sistema ra­
dical.

Los ensayos de cría del gusano de seda 
que hice el año ppdo. en el Instituto mis­
mo, sea con raza amarilla ordinaria abru- 
zesa, sea con raza pequeña, amarilla y 
blanca, de dos veces (bivoltina), tuvieron 
óptimo éxito, á pesar de que hubo uua 
primavera muy variable en cuanto á tem­
peratura y un período de más de una se­
mana entera, de lluvia durante la 3.a edad 
y parte de la 4.a de la raza ordinaria, y du­
rante la 5.a de la primera cría de la raza 
de dos veces: to cual hizo, que la alimen­

tación por dichos períodos tuviese lugar 
á menudo con una hoja mojada. Buenas 
fueron también los resultados obtenidos 
alimentando los gusanos con hoja de ma­
dura. {Madura aurantiacd) el único sus­
tituto de la hoja de morera, para todo el 
ciclo larval del gusano, ó solamente para 
una parte del mismo.

resultados de la cria del año 1907

Kilogramos de capullos 
por onza 

Sistema Sistema 
común Friulano 

moderno
Raza Abruzesa

Alimentación con ho­
ja de morera 55 65

Alimentación con ho­
ja de madura 51 60

Raza de dos veces (Bivoltina)

SISTEMA COMÚN
7.a cría

Con hojas de morera Kgs. 46
» » » madura » 40

2.a cría
Con hojas de morera Kgs. 42 

» » » madura » 36

Muy evidente fué la superioridad del 
sistema Friulano, pues, con una cantidad 
sensiblemente menor de mano de obra, y 
también una cantidad algo menor de hoja, 
se obtuvo una cantidad mayor de capullos. 
Igualmente evidente fué la superioridad 
en todos los casos empleando hoja de 
morera en vez que hoja de madura, aun 
que la diferencia no fuese muy grande, 
especialmente en el caso de la raza uni- 
Voltina ú ordinaria.

El año pasado mismo, después de cada 
cría, atendimos también á la confección 
de la semilla, sea con método común ó 
industrial, sea con método de la deposi­
ción celular ó preparación a la selección 
microscópica.

Calidades de la Madura y prelimina­
res de los ensa¿ os de cría del presente 
año 1908 en el Instituto.

La Madura es un árbol originario déla 
América septentrional, perteneciente á la 
familia de las Urticáceas, subfamilia de las 
Moreas, con talla de 6 á 9 metros, de co­
pa tupida, redondeada, de ramas flexibles 



provistas de espinas axilares muy agudas, 
de hojas agrupadas ó alternas, perfecta­
mente enteras, pecioladas, ovaladas, lisas, 
lustrosas en la cara superior, levemente 
pubescente en la inferior. Flores mascu­
linas en amentos axilares, flores femeni­
nas también auxiliares frutos agregados 
de la forma, tamaño y color de una na­
ranja, llenos de un jugo amarillo.

Su madera es muy dura, susceptible de 
pulimento y lustre, inatacable por los in­
sectos; pero su color amarillo se transfor­
ma al aire en un color moreno desagra­
dable.

Entre las varias especies de Madura, 
he aquí las principales:

M' aurantiaca, Nutt., indígena del Ar- 
kansas, uno de los Estados Unidos del 
Nordamérica, ubicado entre Missouri y 
Luisiana.

M. tiuctoria, Goud., indígena de las An­
tillas y Méjico.

M. mora, indígena de la Gobernación 
de Misiones.

La madura en general se encuentra 
perfectamente aclimatada en los alrededo­
res de la Capital Federal, siendo emplea­
da para cercos, los que son inmejorables.

La madura, descubierta por Lewis y 
Clark en 1804, introducida en Francia en 
1820, aclimatada en Italia, es la sola plan­
ta que, por su gran afinidad botánica con 
la Morera, pueda, después de ésta, dar 
completo el bien apetecido alimento de 
gusano de seda. La . Estación Sericícola 
de Pádua en 1887 sobre una pequeña cría 
de gusanos alimentada con madura, ob­
tuvo franco éxito. De muchos ensayos 
hechos en Italia sobre muestras de capu­
llos obtenidos en Washington con madura 
y con morera, resultó que no existían di­
ferencias sensibles entre las calidades de 
los unos y los otros. Seringe obtuvo de la 
madura, capullos más pequeños, pero so­
lidísimos y de óptima conformación.

Los primeros experimentos hechos en 
la Escuela Superior de Agncultura de 
Portici (Nápoles) en 1900 por el que sus­
cribe, con hoja de madura, tuvieron tam­
bién buenos éxitos.

Los ensayos dirijidos por mí en este Ins­
tituto el año pasado, llevaron al resultado 
siguiente: quelosgusanosalimentados con 
madura, aunque subiesen al enrame una 
semana más tarde y diesen una cosecha 

un poquito menor, en comparación con 
los alimentados con morera, proporciona­
ron capullos de estructura y tejidos re­
gulares.

Pero los experimentos que juzgamos 
más importantes son los de este año, antes 
bien de la presente primavera, sea por la 
cantidad de gusanos que estamos crian­
do, el número y calidades de las compa­
raciones que estamos haciendo, sea por 
las condiciones metereológicas especiales 
con que tuvo que tropezar la cría poco 
tiempo después de haber sido empezada.

De todos los ensayos instituidos y de 
los resultados conseguidos, diremos en 
la 2.a parte de este nuestro modesto tra­
bajo y la cual se publicará en el número 
próximo de la Revista. Por el momento 
quiero solo anticipar al benévolo lector, 
que una semana apenas después del com­
pleto nacimiento de los gusanos, las dos 
terribles heladas tardías del 16 y 17 de 
Octubre, que tan desoladoras fueron para 
los cultivos de la provincia de Buenos 
Aires, destrozaron en general toda la jo­
ven vegetación de nuestras moreras. Por 
consiguiente nos habríamos encontrado 
en la ineludible necesidad de echar todos 
nuestros gusanitos, con excepción de una 
pequeñísima cantidad de ellos, para los 
que habría sido posible procurar lo nece­
sario en el número bastante grande de las 
moreras muy destruidas.

Pero felizmente estaban á nuestro al­
cance los cercos de Madura, la cual, rús­
tica por excelencia, había perfectamente 
resistido á las heladas; y así pudimos con­
servar toda la cría alimentándola con hoja 
fresca é íntegra de lamorácea americana, 
manteniendo sin embargo el término de 
comparación ó testigo, aunque limitado, 
de los gusanos nutridos con hoja de mo­
rera. Mas tarde, habiendo rebrotado las 
víctimas de la helada, pudimos sujetar al 
régimen de hoja de morera una cierta 
porción de larvas que habiendo empeza­
do con morera, pasaron después de pocos 
días á ser nutridas con madura; en fin, 
aún más tarde, y propio en la última edad 
de la larva, hemos acabado con madura la 
alimentación de los gusanos hasta enton­
ces pasteados con morera. Y estos varios 
experimentos hemos podido hacerlos so­
bre diferentes razas de gusanos. Se des­
prende por lo tanto: l.° Que la Madura, 



con referencia á la cría sericícola, puede 
ser planta preciosa bajo el concepto de 
las heladas tardías, especialmente en 
los parajes donde esos metéoros son 
habituales casi todos los años. 2.° Que 
en esta Zona que rodea el Instituto, 
como ser Villa Ortúzar, General Urqui- 
za, Talar, Villa Devoto, etc., y la cual 
abunda de magníficos cercos de muclura, 
planta, por otra parte, que puede multipli­
carse con extremada facilidad, existiría 
ya, desde ahora, una cierta base para la 
Sericicultura.

Pero declaramos, que con eso no pre­
tendemos mermar el mérito de la planta 
que proporciona el alimento más natural 
y más adecuado á nuestro precioso Bom- 
bicídeo, la planta de la que «Hueve el oro» 
como se dijo. Esto sería simplemente un 
absurdo. Solo entendemos confirmar que 
hay otra planta en este país, que al lado 
de la morera podría constituir en ciertas 
circunstancias, para la cría del gusano de 
seda, un Verdadero recurso, un Verdadero 
remedio.

III

Los diferentes sistemas antiguos y modernos 
para criar el gusano de seda

1. Sistema común, ó de armazón ó 
castillo orituario. (Fig. 1).

En uso en la mayor parte de Italia, y 
formado por 4 ó 6 palos de pié sólido, con 
clavijas insertadas en agujeros y sobresa­
lientes, inclinadas hacia arriba. Las clavi-

Fig. 1

jas sirven para el apoyo horizontal de Va­
rillas ó cañas, ó bastones sobre los 
cuales se disponen las esteras ó telares. 
Laborioso, pesado es el cuidado de los 
gusanos con este sistema, incómodo el 
desplazamiento de las esteras á un plano 
snperior ó inferior, y precisa hacer uso de 
la escalera. El barrido de los locales es 
algo dificultado por las bases ó piés de 
los castillos. Quedando invariada la rela­
tiva situación de las Varias esteras de 
cada castillo, queda favorecido el desarro­
llo desigual de los gusanos: ios de las es­
teras más elevadas serán más precoces, 
porque en un aire más caliente y menos 
Viciado. Por cada onza de semilla precisan 
como unos cinco castillos, uno para los 
cambios inclusive.

MEJORAS AL SISTEMA PRIMITIVO

2. Castillos sin palos, clavijas y cañas.
Están formados por la sobreposición de 

5-6 ó más telares, cada uno provisto de 
cuatro piernas altas cms. 35-45 y de 4 
huecos á los ángulos del marco para re­
cibir las extremidades de los pies del telar 
sobrestante. En cada operación de cuida­
do de las larvas, se desarma y rearma en 
la proximidad el castillo, invirtiendo el 
orden de los telares. Se comprende en 
seguida, que es algo más manejable este 
castillo, que por otra parte ocupa menos 
espacio, y que las larvas se mantienen de 
desarrollo menos desigual por alternarse 
frecuentemente la ubicación relativa de 
cada telar.

5. Castillos oscilantes ó volantes. 
(Fig. 2).

A las vigas ó tirantes del cuarto, en 
cada uno de los puntos situados á distan­
cia un poco menor del largo de los te­
lares, se cuelga una soga dividida en dos 
como los corrientes de una escalera de 
albañil. Entre las dos porciones de cada 
doble cuerda Vertical, se atan ó se enhe­
bran, en sentido horizontal, de 40 en 40 
cms. tantas varetas algo más largas de la 
anchura de los telares y sobre las cua­
les estas se apoyan. El sistema queda así 
suspendido y distante del piso, con el úl­
timo telar, por lo menos 40 centímetros.

Queda muy facilitada la limpieza de la 
gusanera, óptima es la condición de la 
larva en cuanto á la aereación, tanto más 



que la renovación del aire sobre los tela­
res puede intensificarse columpiando mo­
deradamente los castillos. Pero es bastan­
te fastidioso el manejo de los gusanos, 
quedebehacerse casi por entero permane­
ciendo sobre las escaleras, especialmente 
por lo que se refiere á los cambios de 
cama y raleamientos, siendo difícil y pe­
ligroso desmontar la serie de los telares.

4. Castillo colgante Sartori.
Mejora notable del sistema que an­

tecede.
En vez de sogas, están suspendidas al 

cielo raso 4 cadenas, formadas con tantos 
ganchos de hierro largos cms. 25, de la 
forma de £ y cuya curva de cabeza de 
cada gancho enhebrase en el ojo de cola 
del gancho superior. Así, con la curva 
final de la ele se viene á presentar conve­
niente apoyo á uno de los ángulos del 
telar. Otros tres ganchos en correspon­
dencia completan el sostén. La maniobra 
de las sostituciones es muy fácil; se monta 
un nuevo castillo, desmontando el vecino 
completo. Se empieza á pastear en el 
telar más bajo del castillo completo, telar 
que después pasa á ser el más alto del 
nuevo castillo, y se continúa en la misma 
operación y disposición, hasta que el pri­
mer telar del castillo desmontado se vuel­
ve el último del recién montado.

Son claros, en frente del sistema an­
terior, los puntos de superioridad délos 
castillos Sartori, los cuales, sea por las 
condiciones higiénicas generales de los 
gusanos, seabajo el aspecto de la igual­
dad de estos, sea por la facilidad de las 
varias operaciones de la cría, dejan poco 
ó nada que desear.

5. Castillo á tambor rotativo Ciccone.
Un conjunto de 16 telares de red metá­

lica cada uno robustamente encuadrado 
con marco y en posición constantemente 
horizontal — dispuesto en 8 pares. En 
cada par, un telar es sobrepuesto al otro 
con distancia invariable y ambos telares 
forman un todo sólido.

Los 8 pares son ecuamente distribuidos 
con sistema de empernadura por oscila­
ción, á la periferia de un esqueleto de 
tambor octagonal, sostenido entre fuer­
tes soportes, bastante alto del piso en po­
sición horizontal y del largo más ó menos 
de los telares. Haciendo mover el tambor 
al rededor de su eje horizontal, siguen la 
gira, por supuesto los telares, los cuales 
así, sucesivamente, se bajan á mano del 
obrero que, sin necesitar, pues, ni la más 
pequeña escalera, cuida los gusanos. Me­
diante ganchos y anillos especiales, el 
movimiento del tambor se para en el pun­
to que se quiere.

Este lindísimo sistema de castillo tiene 
los méritos de la amplia y casi continua 
aereación del gusano, del frecuente cam­
bio de lugar en altura de los telares, y de 
la buena utilización del espacio. Pero el 
aparato es costoso y presenta una cierta 
dificultad de construcción del bosque ra­
cional.

El empleo de los telares ó de las este­
ras en sericicultura, implica la necesidad 
de continuos desalojamientos de las lar­
vas, ya sea para cambiarlas de cama, ya 
sea para ralearlas. Y se comprende la ne­
cesidad de emplear los papeles agujerea­
dos ó las redes, y, desgraciadamente aún 
las manos para completar el trabajo. Ne­
cesita, por eso, intensa mano de obra, que 
gravará notablemente sobre el balance 
de la cría. Agreguemos que las larvas, pi­
soteando y ensuciando la hoja, hacen un 
desgaste notable, al punto que se calcula 
el verdadero consumo de la hoja de la 
mitad al tercio de la cantidad suministrada,



SISTEMAS DE CRIANZA DEL GUSANO
CON RAMAS EN VEZ DE HOJAS SUELTAS

Han señalado una Verdadera revolución 
en las crías de la Alta Italia, pues han con­
ducido con seguridad á buen éxito finan­
ciero á pesar de la abaratadura de los 
capullos, del precio alto de la hoja y del 
peligro de las enfermedades en aquellas 
regiones todavía no completamente con­
jurado. Son los sistemas que hacen obte­
ner la máxima cantidad de capullos con 
el mínimo costo de producción.

6. —Sistema oriental.
En un largo cuarto de piso alto, con 

ventanas abiertas hasta el piso mismo, 
sobre este se trazan tantos rectángulos 
del ancho de 1 metro, dispuestos como 
tantas eras de un jardín, separadas por 
viales de circulación. Encima de los rec­
tángulos, previa formación de una cama 
de paja seca alta 7-8 cms., se llevan las 
ramitas de morera cargadas de gusanos 
despertados del 2.° sueño, disponiéndolas 
según el largo de la era á la distancia de 
pocos centímetaos entre una y otra. La 
segunda comida ó pasto se suministra con 
ramas iguales á las anteriores, pero dis­
poniéndolas en el sentido del ancho de 
la era, esto es, cruzándolas con las prime­
ras. El tercer pasto (las ramas) cruzará 
con el segundo y así continuando. Vol­
viéndose los gusanos demasiado tupidos, 
con otras ramas se cumple el releamien- 
to, armando la era Vecina.

El bosque ó enrame para los capullos, 
se construye á la superficie de las mis­
mas camas, que se han vuelto otras tantas 
pilas ó montones en forma de paralelepí­
pedos provistos de muchas lagunas situan­
do en ellas, verticalmente, y por pocos 
centímetros, manojos de paja ú otra ma­
teria vegetal seca. Gastos de instalación 
casi iguales á cero.

7. Caballones horizontales delFriuli.
O son ralos armazones ó bastidores 

rectangulares (rejas) á 70-80 cms. del 
suelo, colgados con cuerdas ó alambre al 
cielorraso; ó los mismos armazones sobre 
robustos caballetes distanciados un 2 me­
tros uno de otro. Encima del caballón, 
previa formación del subestrato ó cama 
de paja como en el sistema oriental, se 
disponen y educan los gusanos sobre las 
ramas hojudas de morera.

Disponiendo las larvas, en un princi­
pio, de manera que ocupen solo la tira 
mediana del caballón, y suministrando las 
ramas ensanchando gradualmente el rec­
tángulo, el raleamiento se cumple por sí 
mismo.

8. Caballones inclinados del Friuli
Se trata de un rústico bastidor triangu­

lar, á dos planos inclinados, alto m. 1,50 y 
ancho abajo m. 1,70: formado con palos 
juntados dos á dos en compás abierto, si­
tuados en plano Vertical á la debida dis­
tancia entre par y par, con una pértega de 
cumbrera ó arista, y con tantas otras de 
pared, más dos tablas inclinadas firmes 
sobre las dos alas, á 15-18 cm “ del suelo 
como sosté de las ramas pa ® los gu­
sanos.

Estos, por lo general, se transportan so­
bre los caballones después de la cuarta 
muda, pues poniéndolos antes se formaría 
una cama demasiado espesa.

9,- Caballón trevigiano Pascualis.
Como el anterior es á prisma triangu­

lar; pero en Vez de un rútico bastidor, 
se trata de dos series de. varillas, una por 
ala, dispuestas longitudinalmente, á dis­
tancia respectiva de poco más de 1 decí­
metro y sostenidas por un fuerte esque­
leto hecho con medios postes bien recua­
drados. Hay también, en correspondencia 
de las dos series de varillas, dos series de 
cordeles que se pueden trasladar parale­
lamente á aquellas mediante adecuado 
y simple aparato: por lo cual, proveen 
ligeramente á la sustracción de la cama 
de ramas secas, se puede aplicar el caba­
llón desde la tercera edad del gusano.

10 . Sistema piamontés Cavalli.
Se hace uso de una empaleación (cas­

tillo) formada por tantas hileras verticales 
de pértigas distanciadas una de otra me­
tro 1,50. En cada fila las pértigas distan 
cms. 30-55 entre sí. Cada pértiga tiene 
sobre una cara lateral, una serie de largos 
clavos, de 12 en 12 cms. y plantados incli­
nados hacia arriba. Los clavos sirven á 
dar sostén á tantas Varillas con que se 
forma una Verja ó cancela horizontal, 
desplazable á lo largo de las series vertica­
les de clavos, y sobre los que se crían los 
gusanos desde el tercer despertamiento, 
usando de las ramas hojudas. Sobre el 
mencionado desplazamiento de las Vari­
llas horizontales, es fundada la posibilidad 



de cambiar la cama cada vez que ha al­
canzado el espesor de 12 cms. En el 
mismo castillo, se pueden aún instalar va­
rios planos de cría.

11 .—Sistema friulano Bonoris.
Se pueden utilizar aún graneros abajo 

del techo.
El castillo es algo curioso, y en él las 

larvas vienen á ocupar una superficie cur­
va más bien semicilíndrica. Sobre el 
piso, de 2 en 2 metros en el sentido lon­
gitudinal, y en hilera, apoyan tantos arcos 
fuertes de madera, á semicírculo, del 
diámetro de 1 metió, ó menos. A la peri­
feria de cada arco, que constituye un ele­
mento del sistema, se han tomado, con 
simetría, 5 puntos, de los cuales parten 
otras tantas cadenas, que señalan la pro­
longación de los radios y llegan hasta una 
viga ó un tirante del cuarto. Cada cade­
na, en la parte inferior, está constituida por 
11 eslabones de 5-6 cms. de ancho, cole­
gados de manera, que disten 12 cms. en­
tre sí. Se juntan los primísimos eslabones 
de un un elemento con los del sucesivo, 
mediante 5 Varillas, cuyas extremidades 
se pasan en los anillos mismos. Encima 
de este bastidor á superficie semicilíndri­
ca, se llevan los gusanos con las ramas, 
después de la tercer muda, y con ramas, 
de pasto en pasto sobrepuestas, se conti­
núa la cría.

Alcanzado con la cama á la altura de 
los segundos anillos, se enhebran en ellos 
otras 5 varillas, sobre las cuales se ponen 
las nuevas ramas. Los gusanos para pa­
cer ganan la nueva superficie, después de 
lo cual, tirando las primeras varillas queda 
cambiada la cama: hecho que normalmen­
te sucede cada 2-3 días, y además, con 
este sistema á medida que la larva crece, 
aumenta la superficie de crianza ofrecida 
por el castillo.

12 .—Sistema Bonoris modificado (Fi­
gura 3).

Quedan eliminadas las cadenas, y por 
eso la conjunción de los elementos con 
los tirantes del cuarto, pues los arcos, 
apoyados sobre el piso, tienen, en vez, 
planteados sobre sí, y siempre con dispo­
sición radial, 5 medios postes largos 1 me­
tro y %, y cada uno guarnecido, sobre una 
cara lateral, de una serie de largos clavos 
inclinados hacia arriba, yá 12 cms. de 
distancia entre sí. En el funcionamiento 

del aparato, los clavos sostituyen perfec­
tamente los anillos del aparato anterior. 
En comparación con este, por una parte 
se tiene mayor simplicidad y economía de 
implantación, por la otra, la ventaja de 
poder utilizar aún locales muy bajos. La 
figura representa la fotografía que hici­
mos sacar el año pasado de nuestro pri­
mer ensayo de cría con este sistema en 
el Laboratorio de Agricultura y materias 
conexas,

La superioridad de los sistemas con ra­
mas se hace evidente, cuando se refle­
xiona que las condiciones de vida del 
gusano están muy aproximadas á las na­
turales, la aereación no podría ser más 
abundante, la libertad de que dispone el

Fig. 5

gusano para moverse tanto en la superfi­
cie, como en la profundidad, es grande; 
los excrementos se alejan pronto del lu­
gar de la deposición cayendo al suelo; 
Verdadera cama donde la humedad, y ma­
las exalaciones, no existen, pues las ra­
mas secas y peladas y tan ralamente 
puestas y cruzadas, no constituyen cama 
en el sentido común. La higiene queda, 
pues, perfectamente establecida. La ma­
no de obra es de una sencillez extremada 
y muy liviana, pues todo, se puede casi 
decir, se reduce á suministrar con las ta­
inas los pastos, que pueden ser solo 3 en 
las 24 horas. Castillos, telares, papel se­
cante, papel agujereado, redes y otras 
operaciones penosas que se ejecutan, 
escalera, escalentas, desflOjamíCIltO, étí',, 
queda todo suprimido.



Mientras con los sistemas comunes 
precisan durante la cuarta y la quinta 
edad, dos mujeres para manejar una onza 
de gusanos, con los modernos una mujer 
sola puede bastar hasta para 5 onzas.

El consumo de la hoja por parte del 
gusano, ó sea su utilización, es mucho 
menos incompleta y se puede calcular un 
ahorro de 30 % sobre la cantidad total. 
En último análisis, con los sistemas mo­
dernos se rebaja notablemente el costo 
de producción del kilogramo de capullos.

En fin, como en estos días la brotación 
inminente de las yemas de la morera nos 
instruye que no falta mucho para empezar 
la cría, juzgamos ser mérito de la obra 
ofrecer bajo forma de dacálogo las prin­
cipales normas que deben disciplinar 
la cría.

1. Que la semilla sea de calidad apro­
piada á las condiciones climáticas del 
lugar, bien seleccionada ó de inmunidad 
garantizada y de raza rústica.

2. Que haya sido expuesta á una per­
fecta invernación.

3. Adecuada preparación de la semi­
lla á la incubación.

4. Racional incubación en una buena 
incubadora.

5. Conveniente extracción de los gu- 
sanitos recién nacidos.

6. Rigurosa desinfección de los loca­

les y utensilios que deberán servir para 
la cría.

7. Adéóuado ambiente al desarrollo 
de las larvas en cuanto á sanidad é higie­
ne general, falta de humedad, buena ex­
posición, ventilación, luz, constancia más 
ó menos de temperatura (18-24° C.) por 
todo el ciclo larval.

8. Adecuada alimentación del gusano 
en el tiempo y en la cantidad según sus 
períodos, (6 pastos por día y con intérva- 
ios iguales) con hoja sana, limpia, fresca, 
perfecta; cambio de la cama á los gusanos 
cada dos días y concediéndoles siempre 
mayor espacio á medida que vayan en­
grosando.

9. Limpieza escrupulosa y constante 
en todo el local como en las personas, y 
especialmente en los telares de los gu­
sanos.

10. Gran actividad y esmero en todo 
el período de 40 á 50 días desde el naci­
miento de la semilla hasta la confección 
del bosque ó enrame al cual los gusanos 
maduros deben subir para tejer sus capu­
llos, y en la cosecha ó saca de los ca­
pullos: faenas, estas dos últimas, las que 
deben efectuarse con la mayor raciona­
lidad.
Septiembre 8 de 1908.



SOBRE

Echinorhynclius hirudinaceus (Pall.)
(Ech. oigas Biochl y su

iniermeíiano Diloboderus abderus iSiurm.l Reiche
Por el doctor K. WOLFFHÜGEL

Debo advertir que el nombre que con­
viene, según las reglas de la nomencla­
tura zoológica, al Acantocéfalo, del cual 
vamos á ocuparnos, es Echinorhynchus 
hirudinaceus (Pall.), 17eO; más conocido 
bajo el nombre de Ech. gigas Bloch, 
1782.

Lühe, en su estudio histórico sobre los 
Equinorincos (19...), dice que antes de 
haberse bien estudiado el género Gigan- 
torhynchus, no se puede colocar en él al 
Ech hirudinaceus, como ya lo hicieron 
algunos autores.

El doctor R. Wernicke (1892) fué el pri­
mero en dar á conocer la existencia del 
Echinorhynchus hirudinaceus (Pall.) en la 
República Argentina: encontró este pará­
sito en un cerdo criado en el país. Wer­
nicke cree (según Belou, 1905, pág. 517) 
que su huésped intermediario en dicho 
país, es la larva de un coleóptero vulgar­
mente llamado Catanga. Catanga es nom­
bre colectivo para diferentes coleópteros 
de gran tamaño, come me ha asegurado el 
señor I. Bréthes entomólogo del Museo 
Nacional.

El doctor Zabala publica (1906) : « El 
Echinorhynchus gigas, lo mismo que los 
ascárides suillos, se observan en un 10 
por ciento de los cerdos que. se sacrifi­
can ».

El doctor Lahille me comunicó un in­
forme no publicado, destinado al señor 
Jefe de la División de Ganadería, Zoolo­
gía y Policía Veterinaria, del 6 de Diciem­
bre de 1905, en el cual sospecha que la 
larva de Diloboderus abderus sea el hués­
ped intermediario del Echinorhynchus hi­
rudinaceus. Verdaderamente se impone 
esta hipótesis, pues la larva del torito 
(como se llama Vulgarmente el coleóp­
tero), es muy parecida á la Melolontha 
vulgaris, huésped del estado larval del 

mismo Acantocéfalo en Europa. Así,sin te­
ner conocimiento de la opinión del doctor 
Wernicke, en cuanto llegué al país (hace 
4 años) me propuse indagar si la larva 
del torito que he encontrado con frecuen­
cia en mi quinta, desempeña ese rol. Un 
primer ensayo no me dió resultado, por­
que las larvas se murieron, por ignorar su 
modo de alimentación.

Las larvas viven en humus y en excre­
mentos de caballo, pero también en tron­
cos podridos; en este caso, imitando á la 
larva de Cetonia aurata L. en Europa, 
que también se sujetó con éxito al expe­
rimento, criando en ella la larva de Ech. 
hirudinaceus. Esta observación me per­
mitió criar las larvas del torito en tierra 
con excrementos de caballo.

El 2 de Mayo de 1907 recibí de los ma­
taderos de la Capital, para las clases prác­
ticas de Parasitología, varios ejemplares 
de E. hirudinaceus, que debo á la amabi­
lidad del doctor Zabala. Estos vermes me 
sirvieron para el siguiente experimento 
(que se hizo á la temperatura de mi cuar­
to). Cortando las hembras (cerca de la 
extremidad anterior) salió un líquido blan­
co lechoso, que el microscopio reveló 
consistía de conglomeraciones de huevos 
(Eiballen de Hamann, 1891), unos con 
cáscara simple y otros embrionados. Con 
este líquido mojé los excrementos que 
servían de alimento á las larvas del co­
leóptero y también ensucié la boca de 
éstas. Me aseguré, investigando algunas 
larvas como testigos, que no había inva­
sión expontánea por Acantocéfalos,

El 25 de Junio de 1907 encontré en úna 
de las larvas del torito en experimento, 
afuera del intestino (entre éste y la pa­
red muscular), en la cavidad celíaca 16 
larvas de un equinorinco. Tenían forma 
alargada con parte cefálica redondeada, 
extremidad posterior aguda, con estran­
gulación detrás de la extremidad anterior. 
Otros tenían forma de un huevo de ga­
llina, correspondiendo el polo obtuso á la 
parte cefálica con los ganchos. El ejem­
plar, cuya forma hemos descripto prime­
ramente, medía 0,122 mm. de largo, 0,056 
mm. de diámetro mayor en la parte cefá­
lica y 0,028 mm. en la mitad.

De las mismas medidas era otro ejem­
plar. Un ejemplar de la forma de un huevo 
de gallina, 0,144 mm. de largo, 0,075 mm. 



de diámetro mayor en la parte cefálica. 
Otro ejemplar que no tenia estrangula- 
miento como el primero, midió 0.126 mm. 
de largo y 0,059 mm. en la parte cefálica, 
estrechándose hacia la extremidad poste­
rior paulatinamente..

Durante la Vida se mueven estas larvas 
y de allí la diversidad de formas de los 
ejemplares fijados. En el ápice se encuen­
tran 4 ganchos largos que tienen seme­
janza con los del género de cestodes Hy- 
menolepis. Uno de estos ganchos midió 
0,018 mm. de largo y 0,005 mm. desde la 
parte encorvada hasta la base. Detrás de 
los ganchos grandes siguen series de gan­
chos arreglados en posición de quincunce 
que Van perdiendo de más en más la for­
ma típica, presentándose al fin como sim­
ples espinas delgadísimas.

El 8 de Noviembre de 1907 encontré 
en una larva de Diloboderus abderus, 
puesta en experimento el 2 de Mayo de 
1907, afuera de la pared intestinal, todavía 
algunas larvas del Equinorinco de idénti­
cos caracteres á las descriptas del 25 de 
Junio, solamente más grandes. Pero, ade­
más se encontraron cerca de la cabeza de 
la larva del coleóptero, entre la pared del 
intestino y de la musculatura del cuerpo, 
larvas en forma de quistes.

Las larvas pequeñas eran de las si­
guientes dimensiones:

Milímetros de largo Milímetros de diámetro 
transversal máximo

0,540 0,258
0,572 0,425
0,575 0,275
0,527 0,422
0,527 0,59
0,127 0,097
0,459 0,591
0,855 0,591

Se Ve que las larvas del parásito han 
crecido desde el 2 de Mayo. Las larvas 
más grandes han tomado una forma más 
redondeada, hasta esférica. Se observa en 
estas larvas mayores un pellejo que pre­
senta tres estrías finas, la externa finísima.

Su distancia á la línea mediana más 
gruesa, es algo mayor que la de ésta al 
contorno interno también finísimo. En un 

polo de estas larvas, más ó menos esféri­
cas, se observan los ganchos embriona­
les, ahora ocupando un campo más vasto 
que las larvas pequeñas, siendo más sepa­
rados uno de otro. En el centro del polo 
se encuentran los cuatro ganchos mayores 
uno de 0.018 mm., los otros tres un poco 
más que de 0,014 mm. de largo, después 
cuatro ganchos más pequeños que siguen 
en un círculo colocado en los espacios 
que dejan los grandes. Ya tienen la punta 
muy poco encorvada y miden 0,007 mm.; 
después siguen en serie circular, muy pe­
queños, en forma de espinas de 0,056 mm. 
de largo, puestos en los intervalos de la 
serie anterior.

En otra larva el gancho mayor es de 
0,018 mm.; otro de 0,015 mm. En una de 
las larvas los dos ganchos mayores tam­
bién de 0,018 mm. de largo. Por transpa­
rencia de la cutícula, apretando la larva, 
se observa (microscópicamente) una can­
tidad de corpúsculos refringentes (como 
gotitas de grasa); además se observa en 
cierta distancia distribuidas (se trata de 
larvas de 0,055 mm. de largo y 0,027 mm. 
de ancho) formas que se podría tomar 
por células, pero que son, como lo de­
mostró Hamann (1891) por primera Vez 
en e! Echinorhynchus polymorphus y 
otros Equinorincos, núcleos de células del 
ectoderma que forman un syncytium. Es­
tos núcleos lucidos son de 0,018 mm. de 
diámetro, con nucleolos de 0,007 mm. de 
diámetro y además con muchos corpús­
culos afuera del núcleo de 0,056 mm. de 
diámetro; apretando más las larvas salen 
de aquéllas gotitas refringentes de 0,018 
mm. de diámetro, pero también células 
esféricas grandes de 0,052 mm. y de 0,056 
mm. de diámetro, con un núcleo de 0,007 
mm. de diámetro y corpúsculos más pe­
queños lúcidos.

El 25 de Noviembre de 1907 se habían 
transformado en crisálida dos larvas del 
torito. Una de éstas estaba en descompo­
sición muy avanzada, pero, sin embargo, 
contenía larvas vivas del equinorinco.

Una de estas larvas del parásito es elip­
soide, de 0,850 mm. de largo y 0,620 mm. 
de diámetro, con los grandes ganchos 
embrionales de 0,185 mm. y de 0,014 mm. 
Contiene 5-6 hileras de ganchos ó espi­
nas. En el Vértice 2 grandes ganchos; pa­
ralelos á éstos dos, más pequeños; las más 



grandes de las series circulares que siguen 
contienen más ó menos 14 espinas.

Las larvas y crisálidas de Diloboderus 
abderus en experimento, al fin se murie­
ron; de manera que no pude observar el 
desarrollo entero de las larvas del parásito. 
Los hechos indican que los embriones 
ingeridos con las cáscaras se han puesto 
en libertad; han perforado la pared intes­
tinal y en la cavidad celíaca del huésped 
intermediario se han desarrollado. Los pa- 
rástios han sobrevivido á la muerte del 
huésped intermediario, habiendo crecido 
de 0,12 mm. de largo y 0.03 mm. de an­
cho hasta 0,88 mm. de largo y 0,62 mm. 
de ancho, de modo que no hay duda que 
estaban en condiciones favorables; por 
esto podemos considerar como compro­
bado por la experimentación, lo que se 
sospechaba : que el torito Diloboderus 
abderus (Sturm) sea el huésped interme­
diario del Echinorhynchus hirudinaceus ó 
mejor dicho, que pueda servir como hués­
ped intermediario.

El cerdo come con avidez las larvas del 
torito y así va á adquirir el equinorinco si 
las larvas están invadidas por el parásito 
en estado larval, pero, como hemos visto, 
las crisálidas también pueden producir lo 
mismo, conteniendo también la larva del 
parásito, y por analogía de lo que se co­
noce en Europa (deMelolontha) se puede 
suponer que el imago, el torito adulto, 
puede estar en las mismas condiciones.

El Diloboderus abderus pertenece á la 
familia de los Lamellicornia. A la misma 
familia pertenecen los coleópteros hasta 
ahora conocidos como desempeñando el 
mismo rol que dicho representante argen­
tino.

Son los siguientes :
Melolontha vulgaris, Europa, consta­

tado por Schneider; Cetonia aurata, Eu­
ropa, constatado por Kaiser; Lachnosterna 
arcuata, Norte América, demostrado por 
Stiles.

La bibliografía no contiene datos sobre 
la distribución del Echinorhynchus hirudi­
naceus en la Argenttina.

En el citado informe del doctor Lahille 
se trataba del parásito de un chancho, 
proveniente de la estancia San Miguel, 
estación Firmat, Provincia de Santa Fe (5 
de Diciembre de 1905).

Recibí ejemplares del Echinorhynchus 

hirudinaceus adultos, del intestino del­
gado de cerdo, de la estancia La Daniela, 
estación Alberti,F. C. Oeste, Provincia de 
Buenos Aires, recogidos el 10 Octubre de 
1908.

Sobre la distribución geográfica del Di­
loboderus abderus, me indicó el señor 
Bréthes que el torito se halla en toda Sud 
América hasta 37° de latitud Sud, del cual 
no parece bajar.

Se puede suponer que coincide la dis­
tribución del E. hirudinaceus en la Argen­
tina con la de dicho coleóptero. Natural­
mente precisa de confirmación esta opi­
nión, siendo posible que otros represen­
tantes de la familia Lamellicornia sirvan 
también de huéspedes intermediarios al 
parásito. Dicho entomólogo supone la 
misma biología, por ejemplo, para el gé­
nero Cyclocephala.

Como ya hemos visto anteriormente, el 
doctor Zabala publicó que el Echinorhyn­
chus se encuentra en un 10°/o de los cer­
dos que se sacrifican en los mataderos de 
Buenos Aires. Pero este porcentaje no 
se puede tomar por resultado estadístico, 
porque no puede referirse sino á un nú­
mero muy limitado de cerdos sacrificados, 
pues las deficiencias de la inspección 
veterinaria de carnes, como lo reconoce 
el autor en la misma memoria, no permi­
ten la investigación especial de los intes­
tinos de todos los cerdos durante una 
parte suficientemente extensa del año ó, 
mejor, durante el año entero. Además, 
para ese mismo número, de seguro, limi­
tado de cerdos que ha sido investigado, 
puede disminuir aún el valor del porcen­
taje, si se tratara de animales de la misma 
proveniencia y sujetos á las mismas con­
diciones.

Los mamíferos domésticos, siendo to­
dos introducidos en América, tenemos 
que preguntar : ¿ Es introducido con su 
huésped ó es indígena el parásito? Siendo 
parásito del cerdo, se podría asegurar fá­
cilmente que es introducido, no existiendo 
verdaderos Suinae en la fauna del país. 
Pero se conoce por la bibliografía la pre­
sencia del Echinorhynchus en el pécari ó 
jabalí (Dicotyles torquatus, Cuv.).

No está á mi disposición la bibliografía 
respectiva, de manera que me ha sido im­
posible averiguar las condiciones en que 
se hizo este hallazgo. Si el jabalí se en­



contró con este parásito en sitio donde no 
tenía posibilidad de infectarse con larvas 
originariamente infectadas por interme­
dio del cerdo, entonces será el equino- 
rinco autóctono.

En cuanto á la patogenidad del Echino- 
rhynchus gigas, tenemos una observación 
en el país; el Dr. Zabala dice : « Sin em­
bargo, debemos hacer notar que la gran 
cantidad de estos parásitos (equinorincos), 
que se pueden observar en nuestro museo 
en formación, no producen casi nunca 
trastornos graves, que se manifiestan por 
enflaquecimiento, que sería en este caso 
una causa de decomiso de esas carnes ».

Vale esto decir que los animales pue­
den ser gordos, sin embargo de contener 
en el intestino muchos parásitos; pero 
que los equinorincos perjudiquen siempre 
algo, sobre todo encontrándose en gran 
cantidad, no hay duda, puesto que alteran 
siempre gravemente la pared intestinal 
donde se fijan; de manera que es vero­
símil que los animales atacados estarían 
en mejor estado de nutrición sin estos 
parásitos. No obstante que animales de 
cierta edad no sufran de manera que 
presenten síntomas, muy diferente es lo 
que sucede con los animales jóvenes in­
vadidos : muchos son los parásitos que 
son muy dañinos para los jóvenes, mien­
tras que los animales adultos no parecen 
sufrir de ellos : contienen éstos pocos y 
parecen gozar de cierta inmunidad.

Como ejemplo de la influencia de la 
edad del huésped, quiero mencionar una 
observación que hice aquí en el país.

Nunca observé, en más ó menos cua­
renta perros de proveniencia de Buenos 
Aires y sus alrededores, de los cuales he- 
moshechos la autopsia en el laboratorio de 
Parsitología y Anatomía patológica del 
Instituto, uno solo es que no llevara en 
el intestino delgado Ancylostomum ca­
ninum (Ere.) (Uncinaria trigonocephala) 
(Rud.). Mientras que los perros Viejos 
contienen siempre pocos ejemplares (5, 
7,10 ó poco más), los cachorros muestran 
una gran cantidad, causa para ellos de 
enfermedad (anemia, etc.) y á veces de 
muerte.

Además,'he observado cuatro cacho­
rros que han muerto, muy jóvenes, de 
anquilostomiasis: probablemente la infec­
ción (los embriones pue.den entrar por la 

piel) se hizo por la madre, que contenía, 
como pude comprobarlo después, algunos 
ejemplares en el intestino.

Lo que acontece para el perro, Va á 
pasar en el cerdo, y es muy probable que 
los equinorincos son de bastante impor­
tancia para los cerdos en su juventud. En 
verdad, Rivolta (1872) observó en Italia 
una epizootia en cerdos no domesticados, 
y Friedberger y Fróhner describen en su 
Patología los síntomas de los porcinos, 
atacados á veces epizoóticamente por el 
acantocéfalo y que mueren de consecuen­
cias de la enfermedad.

Un caso interesante debo á mi colega y 
amigo el señor H. Fischer, que me mandó 
del frigorífico «Las Palmas», en Septiem­
bre de 1906, partes del duodeno en coa- 
lecencia con el estómago de un cerdo. 
Estudiando detenidamente el caso, con- 
vencíme de que se trataba de una pe­
ritonitis ocasionada por la perforación 
de la pared intestinal, debida á equino­
rincos; los que ya no se encontraban 
más.

La coalecencia del duodeno se hizo 
con el peritoneo parietal de tal modo que 
en esa parte de la pared abdominal, había 
un engrosamiento formado no sólo por 
tejido conectivo, sino también por una 
osificación en forma de placa de unos 
cuatro centímetros de extensión, y consti­
tuida por plaquetas de medio centímetro 
de diámetro y poco espesor.

En este engrosamiento se notaban si­
tios de coloración anormal, más obscu­
ros, que indicaban suficientemente que 
allí, anteriormente, se habían alojado equi­
norincos : esta suposición fué confirmada 
por la presencia de un parásito fijado en 
la pared del intestino delgado.

Casos de porforación del intestino por 
equinorincos no son escasos : aquí sola­
mente llama la atención el hecho de que 
por la intervención del parásito indicado 
(con infección), se produjo osificación. 
En verdad, el peritomo del cerdo muestra 
predisposición á la osifisicación, como 
bien lo demostró Beet en una publicación 
reciente.

El tratamiento contra el E. hirudinaceus 
es más profiláctico que terapéutico. A un 
estanciero he aconsejado arar el campo 
destinado á los cerdos; así la destrucción 
de las larvas desenterradas la llevan á 



cabo las aves útiles (gaviota, teru-teru, 
renegrido, etc.) y también la luz solar.

Al dar este consejo, no tenía noción 
del interesante estudio que hizo el doctor 
Schulz, de la Facultad de Agronomía de 
Montevideo, sobre el Phylonactus ab- 
deus.

[Hay que advertir que Phylonactus ab- 
deus es una corrupción de Phyllognathus 
abderus (Sturrn.) Reiche.]

Los datos de este estudio que más nos 
interesa, son los siguientes :

«El coleópto vuela en elmes de Enero, 
Febrero, ménos en Marzo. En cuanto se 
pone el sol salen á la superficie de la tie­
rra y vuelan produciendo un zumbido es­
pecial. Llegada la época del desove, las 
hembras practican agujeros donde depo­
sitan los huevos. Los agujeros tienen en 
uelo húmedo una profundidad de cinco 
á seis centímetros; en sitios secos hasta 
veinticinco centímetros.»

Estudios sobre estos nidos se deben al 
señor Bréthes (1899) : en este trabajo el 
autor avalúa el tiempo del estado de ninfa 
á un mes, sospechando para el desarrollo 
entero cuatro años.

Schulz, hablando de la alimentación de 
las larvas y del daño que producen, con­
tinúa : « las larvas parecen alimentarse 
exclusivamente de humus, de lo que re­
sultaría explicada la preferencia de las 
hembras á desovar en tierra rica en esta 
substancia. Las larvas pequeñas se ali­
mentan de humus y únicamente las más 
desarrolladas de substancias vegetales 
frescas. El daño que ocasionan no llega 
á tanto, aunque por su ataque á dichas 
substancias y sus perforaciones para llegar 
á la superficie después de haber llovido, en 
las que destruyen innumerables raíces, 
debe considerarse como uno de los insec­
tos más nocivos á la agricultura. Según 
los ensayos, atacan á la cebada mucho 
más que al trigo. Las larvas que vul­
garmente se llaman gusanos blancos, 
arrastran poco á poco las partes de las 
plantas arrimadas á sus cuevas, habiendo 
encontrado en algunas ensanchadas lar­
vas y pedazos de tallos».

El autor aconseja la labranza del suelo 
como método de destrucción en el mes de 
Enero las ninfas que se encontraban á 12 
centímetros de la superficie, fueron levan­
tadas por el arado; luego, mueren por la 

accción de la luz ó son comidos por los 
pájaros útiles que hay que proteger. Para 
arar las tierras es conveniente hacerlo en 
los meses de Abril y Marzo. Aconsejando 
también el uso de gallineros transporta­
bles, en forma de cercos.
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Utilización racional----- --
de los Motores de Viento

Por el Dr. Marcelo Conti
Prof. de Hidráulica y Mecáaíea Agrícola

Sabemos que los motores de Viento nos ofre­
cen un trabajo casi gratuito, pero sabemos tam­
bién que este trabajo resulta muy variable según 
la Velocidad del viento que actúa sobre las pa­
letas de la rueda.

Para mostrar como pueden ser grandes estas 
Variaciones hemos construido el diagrama que 
adjuntamos en el cual la curva A B representa 
en Kgm. el trabajo teórico que podría desarrollar 
una rueda de 10 pies (m.3.04), con velocidades de

Fig. 1

viento variables desde 2 hasta 14 m. por segun­
do. Para los cálculos respectivos se usó la fór­
mula de Coulomb.

K = 0,066 Sv5
Siendo K el número de Kgm., S el area de la 

rueda, v la velocidad del viento.
Ahora, como toda otra clase de motores, tam­

bién los motores de viento nos ofrecen solo una 

parte de este trabajo que llamaremos nominal, 
así que resulta sumamente interesante para la 
práctica, conocer la fracción de este trabajo 
que puede ser utilizada; conocer en otras pala­
bras el trabajo efectivo del motor. Podremos de 
tal manera deducir el rendimiento del motor. En­
sayando distintos motores, los que den rendi­
mientos más altos deben ser considerados de 
construcción más perfecta y por consiguiente 
dignos de ser preferidos á los demás.

Damos por lo tanto á conocer el sistema que 
hemos seguido para la determinación del trabajo 
efectivo disponible sobre la varilla de un motor 
de viento.

La Varilla está animada de un movimiento de 
vaivén en el sentido vertical recorriendo en 
nuestro caso un espacio e = m. 0.306 por cada 
golpe entero de embolo.

El número de golpes de embolo en una bomba 
tiene que ser comprendido entre 20 y 50 para 
que esta de un rendimiento satisfactorio, así 
que un viento con velocidad muy grande, au­
mentando la velocidad de la varilla, no solo no 
determina un mayor rendimiento de la bomba si 
no que pasado el límite indicado, sucede exacta- 
tamente lo contrario.

Para nuestro ensayo aplicamos á la varilla, 
después de cortar su comunicación con la bom­
ba, un tablero (Vease figura 2), y cargamos este 
con pesos hasta poner el motor á su marcha 
normal. La velocidad del Viento durante la ex­
periencia resultó en término medio de ni. 6.72 
así que el trabajo desarrollado habría debido ser:

K = 0.066 S v5 — Kgm. 145
Pero el trabajo efectivo, que resulta del pro­

ducto del peso levantado por la varilla por el



espacio recorrido en un segundo, resultó como 
sigue:
Peso cargado sobre el tablero Kg. 260
Golpes enteros por minuto 24.5
t, • .. 24.5 X 0.306Espacio recorrido por seg. —------= m. 0,13

Así que llamando Ki el trabajo efectivo será: 
Ki = 260 X 0,13 = 35 Kgm.

La relación entre K y Ki nos da á conocer el 
coeficiente de rendimiento del motor que en 
nuestto caso resulta próximamente igual á 0.25. 
Se trata de un rendimiento muy bajo pero de­
bemos notar que el motor sobre el cual se hizo 
el ensayo era viejo y se hallaba en un estado de 
conservación bastante deficiente.

El ensayo que acabamos de exponer nos dice 
también lo siguiente: que con una velocidad de 
Viento de m. 6.72 el motor sería capaz de elevar 
en un segundo un peso de Kg. 3.5 á 10 m. de altura 
ó bien un peso mitad á una altura doble; podría en 
otras palobras proporcionar una cantidad de 
agua muy superior á la que actualmente dá con 
la simple bomba que pone en función.

Aumentando la velocidad del viento aumenta 
el trabajo disponible que naturalmente Va perdi­
do porque una sola bomba no puede dar más de 
una cierta cantidad de agua; al contrario, pasan­
do como ya se dijo de un cierto límite de Velo­
cidad, el rendimiento de la bomba disminuye 
sensiblemente.

Como consecuencia debe admitirse que el sis­
tema común de utilización del motor de Viento 
está muy lejos de permitir la explotación racio­
nal y completa del trabajo que este puede poner 
á nuestra disposición.

Varios constructores se han dado cuenta de 
este hecho y han presentado aparatos, más ó 
menos ingeniosos y racionales, que permiten au­
mentar eí rendimiento en agua de un molino de 
viento. Algunos de estos aparatos funcionaron en 
la Exposición Rural de Septiembre u. p. En vista

del interés que este asunto ha despertado hemos 
creído útil hacer un estudio crítico comparativo 
de los aparatos expuestos agregando algunas 
consideraciones respecto á la vía que debería 
seguirse para la resolución de este problema.

Uno de los sistemas menos racionales para au­
mentar el rendimiento en agua de un motor de 
viento es por cierto el que Vimos aplicado en 
un molino Samson y que reproducimos en la fi­
gura 3. El conjunto de las cinco bombas resulta

Fig. 4

muy pesado y el molino podrá moverlo, solo 
cuando el viento alcanza una Velocidad notable; 
quiere decir que los Vientos menos fuertes no re­
sultarían utilizados á menos que no se desprendan 
algunas de las bombas; pero es claro que esta 
maniobra resulta incómoda y por esto el sistema 
deja de ser práctico.

Algo más ingenioso, hemos Visto en la instala­
ción ofrecida por la casa Gudolle; son dos cuer­
pos de bomba cuyas aguas se unen en un solo 
caño central. Las bombas funcionan alternativa­
mente por medio de ia palanca a b que en el 
punto a se injerta á la varilla del motor; la pa­
lanca es prolongada hasta el punto c para per­
mitir el funcionamiento del sistema por medio 
de un malacate del cual representamos el eje y 
la transmisión m Pero debido probablemente al 
diámetro excesivo de los cilindros en relación al 
tamaño de la rueda del molino el conjunto re­
sultaba muy pesado y no funcionaba sino con 
vientos bastante fuertes.

Notable por su sencillez es la modificación 
propuesta por los Hermanos Cattelani; una sim­
ple palanca a b armada en la parte superior de 
la torre hace funcionar alternativamente dos 
cuerpos de bomba A, B, pero el agua sale por dos 
caños distintos llegando á una altura h, de ma­
nera que en los caños quedan dos columnas de 
agua que funcionan de contrapeso aumentando 
la fuerza asencional de las Varillas por el hecho 
que se suma la potencia de la rueda al peso de 
Ja columna líquida en el caño h.



El resultado práctico de esta instalación ha 
sido sumamente satisfactorio; la cantidad de 
agua que sale de las dos bombas es más que el 
doble de la que sale con una, porque el conjun­
to resulta sumamente liviano, se mueve con 
vientos muy débiles y da un número de golpes 
de émbolo mayor de los que daría una sola 
bomba.

Fíg. 6

La instalación presentada por la casa Agar y 
C." no tiene por objeto aumentar la cantidad de 
agua sino rendir más uniforme el trabajo, con el 
objeto de poder aplicar para el funcionamiento 
de la bomba, faltando el viento, un malacate ú 
otro motor. La palanca b lleva á la extremidad 
b un resorte R que se estira mientras baja a, 
acumulando fuerza viva para devolverla al le­
vantarse del embolo. En un punto intermedio al 
brazo de la palanca a c se aplica la biela que se 
injerta á la transmisión M la que permite hacer 
marchar la bomba cuando falta Viento. El uso 
del resorte R debe aumentar el rendimiento de 
la bomba, pero nosotros creemos que podría 
aplicarse este principio, que por sí mismo no re­
presenta una novedad, de una manera mucho 
más sencilla. La figura 7 representa el modo 
con que aplicamos dos resortes en uno de los

molinos del Instituto consiguiendo un resultado 
verdaderamente extraordinario respecto á la 
uniformidad de la marcha y al rendimiento en 
agua por parte de la bomba.

Esta aplicación es sencilla y económica, el 
uso de estos resortes permitiría fácilmente apli­
car un cilindro de 4 ó 5 pulgadas en motores 
que hoy no llevan sino cilindros de 5 y tal vez 
menos.

Tenemos plena convicción que queda todavía 
mucho que hacer en este campo de la mecánica 
agrícola.

Las grandes variaciones en el trabajo que 
proporciona el motor de viento es el obstáculo 
más grande á la solución del problema.

La aplicación común de una sola bomba per­
mite utilizar solo de manera incompleta y dis­
continua el trabajo disponible; la aplicación de 
uno ó más resortes permite la acumulación de 



la fuerza viva ofreciendo, aun con vientos dé­
biles, un trabajo más intenso; el uso de doble 
bomba sobre todo, bien aplicadas, puede ofrecer 
ventajas más notables, pero creemos que se 
puede pedir más á este motor y es por esto que 
agregamos un último croquis de un sistema de 
utilización que podría resultar sino de completa 
satisfación práctica, servir á lo menos de guía 
á los constructores en los estudios que se ha­
rán en lo sucesivo sobre este argumento.

En primer lugar creemos conveniente trans­
formar el movimiento de vaivén en movimiento

rotatorio continuo lo que puede permitir el uso 
del molino de Viento para fuerza motriz y faci­
litar la aplicación de otro motor para accionar 
las bombas en caso de falta de viento.

El movimiento rotatorio se trasmite al cigüe­
ñal M N con cuatro manivelas que guardan en­
tre si un ángulo de 90°; cada manivela comu­
nica el movimiento á una bomba y las cuatro 
columnas de agua suben separadas hasta la 
extremidad superior del caño.

Resultan de tal manera dos pares de bombas 
AAi y BBi con movimiento alternativo opuesto 
que se hallan en las mismas condiciones de las 
de la figura 5.

Este conjunto debe resultar liviano, porque 
mientras un par de bombas marchan con velo­
cidad de Viento inferior á lo que se necesita 
una sola bomba, las dos pares necesitarán un 
viento apenas un poco mayor.

Naturalmente podrá aumentarse el número de 
las bombas con cigüeñales de 6 y hasta 8 ma­
nivelas, pero de esta manera nos ponemos en 
la condición de utilizar el motor solo cuando el 
viento alcanza una velocidad bastante grande, 
mientras iría perdido el beneficio de los vientos 
débiles.

Es por esto que para tener una resolución 
Verdaderamente práctica del problema debería 
existir una disposición cualquiera que permitiera 
funcionar separadamente cada par de bombas 
de manera que á medida que aumente la Velo­
cidad de Viento puedan funcionar sucesivamente 
dos, cuatro, seis ó más bombas según la natu­
raleza de la instalación.

La solución no es fácil, tenemos ideada una 
disposición que desearíamos ver aplicada para 
conocer su resultado práctico y corregir los 
inevitables defectos, pero sería bueno que los 
constructores se preocuparan de la cosa. La 
mecánica que ha resuelto problemas mucho más 
complejos, debe necesariamente hallar la solu­
ción de este que es de grande interés para la 
economía de nuestras campañas.



CONSIbERflCIONES

sobre el poroenir
de algunas industrias zootécnicas 

en !a República
Por oí doctor c. msRTinobi

Profesor de Zootecnia é higiene

Hace solamente año y medio que vivo 
en el país, por cuya razón no me encuen­
tro en condiciones de entrar en datos de­
tallados sobre la cría de los animales 
domésticos, que se hace en varios terri­
torios.

Sin embargo he podido formarme una 
idea general, bastante exacta, para darme 
cuenta del grado de importancia que han 
adquirido las diferentes tecnologías zoo­
técnicas.

Es indudable, que en regla general, el 
país ha progresado de una manera asom­
brosa, en cuanto á la cría y explotación 
ganadera, y si á un extranjero no le fuera 
posible visitar las magníficas estancias y 
cabañas, y las modernas instalaciones in­
dustriales que se hallan esparcidas por 
todo el país, le bastaría admirar exposi­
ciones como las del Rosario y Palermo 
para darse cuenta enseguida de todo lo 
que se ha hecho.

Sin embargo, á consecuencia de la in­
mensa extensión territorial de la Repú­
blica y la consiguiente Variación de las 
condiciones mesológicas de sus provin­
cias y gobernaciones; á causa de las múl­
tiples aplicaciones de la industria zootéc­
nica, es natural que haya todavía un gran 
campo de acción para los ganaderos 
enérgicos y de buena voluntad.

Por lo que se refiere á la especie caba­
llar, es cosa conocida que la producción 
de caballos de carrera, se encuentra en 
condiciones excelentes y verdaderamente 
envidiables; todo el mundo conoce el 
nombre de los inmejorables padrillos que 
han sido introducidos y que prestan ó 
prestaron servicios en tantos importantes 
haras.

Aquí, el objeto claro y preciso del fin 

que se deseaba alcanzar, favoreció singu­
larmente, los esfuerzos notables y bien 
dirigidos de los criadores; el éxito final no 
podía fallar.

Lo mismo, se está verificando ahora 
con la producción de caballos de tiro pe­
sado. Aquí también, el fin de la cría es 
bien determinado y responde á exigencias 
reales é inmediatas de la agricultura y el 
comercio.

La cría en pureza ó el cruzamiento con 
buenos productos del país, delosClydes- 
dales, Shire horses, Percherones y Bolo- 
neses tiene entonces forzosamente que 
dar buenos resultados.

Se notará siempre, la conveniencia de 
un tipo ú otro según las condiciones del 
campo de acción en que los caballos de­
ben encontrarse y yo, estoy convencido, 
que cuando se conozcan mejor los gran­
des méritos de los modernos brabautinos, 
estos constituirán también, un factor de 
progreso en la producción del motor ani­
mal lento y poderoso.

En estas primeras consideraciones á 
grandes rasgos, tengo forzosamente que 
limitarme, á considerar los grupos más 
importantes, y es por esto que á mi pare­
cer los Hacknies merecen especial consi­
deración.

Existe en el país, un lote tan lindo de 
tales reproductores, que pueden hacerse 
los más halagüeños pronósticos sobre la 
ulterior actuación de estos animales tan 
útiles, prácticos y elegantes.

En las demás categorías de media san­
gre, no faltan seguramente buenos ele­
mentos, pero se puede hacer todavía mu­
cho, en la producción de caballos de silla 
y tiro liviano.

El tipo hunter, hack, cob; el caballo de 
ejército, los carroceros grandes y chicos, 
los trotadores, etc., podrán alcanzar con 
el tiempo una importancia mucho mayor 
que la que tienen; y todo esto, marchará 
á la par con el aumento de población, con 
la intensificación de la Vida y con el favo- 
recimiento de las corrientes comerciales, 
que harán aumentar los pedidos del ex­
tranjero y por consiguiente, la expor­
tación.

En la cría de vacunos especializados 
para la producción de carne, la Argentina 
ha alcanzado un renombre justamente 
mundial.



Los Shorthorus puros de pedigree, los 
puros por mestización y los mestizos de 
alto grado que se observan en las mejo­
res cabañas son dignos de figurar en la 
misma Inglaterra.

Otro tanto podemos decir de los He- 
refords y Polled, Angus.

Seguramente bajo este punto de Vista, 
el país se emancipará muy pronto y por 
completo, no teniendo que introducir re­
productores extranjeros.

A pesar de esto, queda todavía un Vasto 
campo de trabajo para mejorar la calidad 
de los muchos animales, todavía muy pri­
mitivos, habiendo no poco que hacer, 
para resolver de manera completamente 
satisfactoria, el problema relativo á la 
formación de grupos, aptos para propor­
cionar mejores resultados que los actua­
les, en las regiones menos favorecidas de 
la república, allí donde la cantidad y cali­
dad de los pastos, y las condiciones cli­
matéricas y sanitarias son difíciles.

La introducción y difusión en el Sud, 
de vacunos parcos y resistentes á los 
grandes fríos; la cría en el Norte de ani­
males rústicos, resistentes á los grandes 
calores, y enfermedades especiales, son 
problemas que se están estudiando y que 
merecen seria consideración.

Mucho más, queda por hacer á propó­
sito de los Vacunos lecheros, pues estos 
no han adelantado en el país, en la misma 
proporción que su industria respectiva.

La producción media de las vacas del 
país, en cuanto á leche se refiere, y que 
resulta de los datos oficiales y estu­
dios que se han publicado sobre ese 
punto, ese n verdad demasiado baja y 
no hay duda que es necesario mejorarla 
mucho.

Las razones que determinan este fenó­
meno, son múltiples, y afectan, no tan 
solo el comercio con el exterior, sino tam­
bién el consumo interno, pues la leche 
barata representa un notable factor de 
bienestar para toda la población.

Las lecheras del país son en su gran 
mayoría mestizas de la raza Shorthon 
con proporción más ó menos alta de san­
gre pura.

Ahora bien, si en esta raza existen tri­
bus, que como es sabido, proporcionan 
bastante cantidad de leche de muy buena 
calidad, no se debe desconocer que su 

importancia mayor, es la de la producción 
de carne.

Los Durhams han sido introducidos en 
el país con este fin, y nunca que yo sepa, 
se ha procedido á cruzamientos en gran 
escala, para obtener una categoría de 
ellos, que fuera de buenos lecheros.

De aquí entances, que á pesar de en­
contrarse entre los mestizos Durhams 
animales lecheros sobresalientes, en la 
mayoría de los casos, se verifica todo lo 
contrario.

Además, las condiciones de la cría com­
pletamente á campo, no son las más ven­
tajosas, para obtener una producción 
uniforme y elevada.

Cuando los pastos están tupidos, habrá 
abundancia de leche, pero cuando la se­
quía y el calor, reducen al mínimo la can­
tidad de los alimentos naturales, hay un 
período crítico, de pobreza fisiológica que 
tiene necesariamente que afectar, no solo 
la producción del momento sino también 
la sucesiva.

La elección de razas lecheras apropia­
das, su cría en pureza, ó su cruzamiento 
con los animales locales; la selección de 
las mejores lecheras existentes; la cría 
más intensiva, sobre todo bajo el punto 
de vista de la alimentación; son los pro­
blemas principales, de los cuales hay que 
ocuparse, y que permitirán á la galacto- 
poiesis argentina alcanzar la misma im­
portancia que la creatopoiesis.

La cría de los ovinos, se encuentra en 
general, á un nivel muy alto, tanto en lo 
que se refiere á la producción de la lana, 
como la de la carne; sin embargo todo se 
puede perfeccionar en este mundo, y las 
discusiones de estos días sobre el valor 
respectivo de la oveja de Australia y la 
del Plata comprueban esta afirmación.

Además la cría de animales pelíferos;: 
de la cabra de Angora; de algunos anima­
les lanares antiguos del país; de la oveja 
de Bucara ó sus análogos y derivados, 
que sirven para la confección del astrakan 
y del Breitschwauz; constituyen una nu­
merosa é interesante fuente, de ensayos 
y ectudios que podrán representar proba­
bles y notables beneficios Venideros.

La industria del cerdo, no se ha desarro­
llado todavía y tiene un brillante por­
venir.

Pocos son los estancieros que hasta 



ahora han querido ocuparse seriamente 
del asunto, á causa de ser esta cría, rela­
tivamente más costosa é intensiva, pues 
es notorio, que si el cerdo bien cuidado 
proporciona grandes beneficios, no es 
menos cierto que degenera rápidamente 
cuando su selección, alimentación, é hi­
giene no se cumplen extrictamente.

Buena parte del país, presenta condi­
ciones excelentes para esta industria, y 
ahora que la agricultura de las provincias 
más pobladas y adelantadas, está adqui­
riendo formas intensivas, que permiten 
aumentar la cantidad y variedad de los 
forrajes y demás alimentos concentrados; 
los criadores tendrán seguramente con­
veniencia en desarrollarla.

En ésta forma, no solo se favorecerá el 
consumo interno, sino que podrá deter­
minarse una corriente de exportación qui­
zá tan notable como la de los Estados 
Unidos de Norte América.

Con lo que acabo de decir, no he pre­
tendido trazar un cuadro completo, del 
porvenir de la zootecnia argentina; pero 
lo expuesto, es suficiente para enorgulle­
cer la generación actual y para llenar de 
esperanzas, en destinos todavía mayores, 
el corazón de aquellos, que empezando á 
trabajar hoy, cosecharán mañana.

G. Martinoli.



J-iojeando 'Revistas

Proiapso y ruptura completa del recto, com­
plicadas de hernia de un ansa intestinal des­
garrada. (por M. Fyot Bull soc. cent, de med. 
vet. 1908).— Un cababo pura sangre de seis años, 
fué volteado para aplicarle fuego, sobre un le­
cho de paja. En medio de la operación, se ob­
serva una aceleración manifiesta, de los movi­
mientos respiratorios; contracciones abdominales 
aparecen y bruscamente, bajo su influencia el 
recto se reinvierte. Se trata inmediatamente de 
reducir este prolapso cuando en pocos segundos, 
un Violento esfuerzo, produce una desgarradura 
del recto, por la cual hacen hernia una ansa del 
intestino delgado y una porción del colon flotan­
te. Se descubre además, hacia el medio del ansa 
cólica herniada, una desgarradura de 4 á 5 cen­
tímetros de largo, de cada lado de la taenia de 
la curvatura menor; á su nivel el mesocolon es 
arrancado. En la autopsia se constata que 
la mucosa y la túnica muscular tenían un des­
arrollo normal.

La desgarradura del recto, se explica fácil­
mente, por la presión del intestino que se ha in­
troducido en su interior cuando él se ha rein­
vertido.

En cuanto á la desgarradura del ansa cólica 
herniada, se puede admitir para explicarla, que 
el mesocolon fuertemente tendido por el despla­
zamiento del ansa cólica, se ha desgarrado al 
nivel de su inserción sobre esta Viscera dilace­
rando así las túnicas intestinales y esta dilace­
ración, se ha transformado en desgarradura por 
la compresión que ha debido sufrir el ansa cóli­
ca en el recto reinvertido.

Extructura y evolución de los tumores produ­
cidos por el Spiroptera Megastoma» en el es­
tómago del caballo (Petit y Germain en Bull 
de la Societé céntrate de Med. Vet).

Esas neoformaciones suelen alcanzar el tama­
ño de una nuez y se hallan localizadas en el fon­
do de saco derecho del estómago. En la mucosa 
en la superficie de estos tumores se observa por 
lo general varios orificios que conducen á cavi­
dades sinuosas y profundas, en el interior del 
tumor; las que están ocupadas por los gusanos.

Comprimiendo estos tumores, con facilidad 
podemos expulsar un gran número de ellos, mez­
clados á una especie de magma caseoso.

En los cortes se Ve que las paredes de las ca­
vidades, muestran una zona estrecha de mortifi­
cación cuya disgregación produce una materia 
caseosa.

Fuera de ella una zona de reacción inflamato­
ria, donde abundan los leucocitos y eosinofilos. 
La mucosa gástrica se confunde con el tejido 
inflamatorio.

La particularidad más interesante es la for­
mación de adenomas periverminosos, á expensas 
de las glándulas gástricas inflamadas; hecho que 
confirma el origen inflamatorio de estos ade­
nomas.

Las spiropteras segregarían en el tejido con­
juntivo submucoso un producto necrosante ca­
seificante, que por su difusión provocaría una 
inflamación; que seria más intensa cuando más 
cerca se halla del punto de secreción,

Los tumores producidos por las spiropteros 
no producen ningún disturbio notable.

Estos no se revelan al clínico, interesan bajo 
el punto de vista de la patología general.

Botánica Agrícola

Acción de los ácidos, álcalis y sales neutras 
sobre el poder fermentativo de las levaduras, 
E. Drabble y Daisy G. Satt (Bio-Chem-Jour, 2 
(1907), N.° 7-8, pág. 340-349, dgm. 1) — Fueron 
hechas, por los autores, observaciones sobre la 
acción de los ácidos, álcalis y sales néutras en 
la actividad de fermentación producida por las 
levaduras é igualmente sobre la actividad de 
multiplicación de las células de levadura en me­
dios de cultivo á los que se agregó una sal néu- 
tra para aumentar la tensión osmótica. Las solu­
ciones empleadas eran: cloruro de sodio, cloruro 
de potasio, nitrato de sodio, nitrato de potasio, 
ácido clorhídrico, ácido nítrico, hidrato de sodio 
y de potasio, todas las que fueron hechas de una 
concentración equivalente á fracciones de gra­
mo-molécula.

Las sales néutras no ejercieron ninguna ac­
ción sobre la actividad fermentativa de las leva­
duras en la proporción de 0. 1, 0.01, 0. 001, 0. 
0001 de gramo-molécula adicionadas á las solu­
ciones azucaradas.

El hidrato de sodio y de potasio en la propor­
ción de 0.1 de gramo-molécula impidieron por 
completo la fermentación. Dosis mínimas, 0.0001, 
no presentaron sino mínima acción. Los ácidos 
clorhídrico y nítrico en pequeñas dosis disminu­
yeron la actividad de las levaduras y á 0.1 de 
concentración detuvieron por completo toda fer­
mentación y multiplicación de las levaduras. Las 
dosis mínimas no permitieron sino muy escasa 
multiplicación. Las sales néutras de cualquier 
concentración aumentaron la división celular. 
Los hidratos fueron destructivos á una concen­
tración de 0.1 gramo molécula y esta concen­
tración detuvo toda multiplicación.

En una serie de cultivos conteniendo nitrato 
de soda de concentraciones Variando en 1/10 
desde 1.0 á 0.1 de gramo-molécula, la mayor re­
producción se encontró en el medio conte­
niendo 0,2 de nitrato de sodio. Desde dicha con­
centración la actividad de multiplicación fué 
disminuyendo con el aumentar de aquella, hasta 
ser nula á 0,7 o/°. A mayor concentración se Vió 
una acción destructora sobre algunas levaduras.

Estudio sobre el metabolismo de tos hidratos 
de carbono en la remolacha de azúcar, S. Stra- 
hosch (Ztschr. Ver. Deut. Zucherindus, 1907, N.° 
625, 11, pág. 1057-1068).

El autor ha estudiado la formación y transfor-, 
niaciones de los hidratos de carbono en la re­
molacha de azúcar. Sostiene que la dextrosa se 
forma en el mesófilo de la lámina foliar y que no 



se puede encontrar ninguna otra clase de azúcar 
en dicha parte de la hoja.

La dextrosa se transforma en levulosa para 
pasar en las nervaduras foliares. La sacarosa se 
encuentra en las nervaduras solo después de ha­
ber aparecido la levulosa.

La transformación de los monosocarídeos en 
sacarosa en la hoja está en relación con la luz, 
y cesa inmediatamente que la hoja es colocada 
á la obscuridad. La formación de almidón en los 
cuerpos clorofílicos se verifica después de la 
formación de sacarosa, y solo después que se 
produjo una considerable acumulación de hidra­
tos de carbono en el mesófilo.

Sobre el poder defensivo atribuido al ácido 
cianhídrico en las plantas.—M. Treub (Ann. 
Jard. Bot. Buitenzorg, 2. ser, (1907), pt. 1, pág. 
107-114, pls. 2).—Como consecuencia del exa­
men de un cierto número de especies de plantas, 
el autor niega que el ácido cianhídrico tenga en 
general un rol defensivo.

Mientras algunos enemigos pueden ser aleja­
dos debido á su presencia, otros parecen ser 
atraídos, y la toxidad del ácido cianhídrico no 
desempeñando ningún rol en la economía de la 
planta.
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OBRAS IMPORTANTES DE VETERINARIA
Enciclopedia Italiana de Veterinaria. — Colaboradores : los profesores más eminentes de Italia, 

Se publica en elegantes tomos ilustrados de casi 300 páginas, al precio, más ó menos, de francos 
6,25 cada uno ($ 2.85).

Diccionario Práctico Ilustrado de veterinaria. — Compilado por el profesor A. Vachetta, bajo 
la colaboración de casi todos los profesores de las Facultades de Veterinaria Italianas. Se publica 
por entregas de 32 páginas, al precio de francos 1.25 cada una ($ ’% 0.57).

Anatomía Patológica de los Animales, por el profesor Kitt. Será de 2 tomos de 1.500 páginas 
cada entrega de 160 páginas, francos 5 ($ % 2.35).

Los parásitos del hombre y de los animales útiles, por el profesor E. Perroncito; 1 tomo 
ilustrado con 276 figuras y 25 planchas en negro y á colores; francos 27.50 ($ 12.50).

Efectos de la cauterización, por el profesor V. Bossi, de 106 páginas, con atlas, encuadernado 
francos 3.75 ($ 1.75).

Pida Vd. el Catálogo de Agricultura y materias análogas que se le enviará con prontitud

NOTA.— La Casa abre cuentas corrientes con los señores clientes de la Capital Federal que, deseando 
om prar obras, quisieran, para mayor comodidad, pagar el importe en cuotas mensuales.
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JWolino á viento ñERjVIOTOR

El mas barato y mas resistente
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TA/AAÑOS : 2 hasta 25 caballos 
TIPOS : Horizontales y verticales

Para bombear agua, para Aserraderos, Carpinterías, Trilla­
doras, begranadoras de maíz y trabajos del campo en general
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